
LA ALFARERIA EN T AJUECO
y QUINTANA REDONDA

Al iniciar el estudio de la alfa­
rería en la provincia de Soria, lo
primero que llama la atención es
la escasez de datos. De los auto­
res de consulta imprescindible,
para el conocimiento de al alfare­
ría en los últimos años: Llorens
Artigas, Co rredor Matheos, Car­
men Nonell , Natacha Seseña, etc.
sólo está última dedica poco más
de una docena de 1íneas a toda la
provincia, en su libro " Barros y
lozas de España" (pág. 43 ), Y en
la "Gu (a de los alfares de Espa­
ña " , de Rüdige r Vossen , Natacha
Seseña y Wulf Kópke, se citan
dos alfareros en Tajueco. lgno­
rándola todos los demás.

Hablando con personas cono­
cedoras de las costumbres y tra­
diciones populares, de las que tan
rica es la provincia soriana, nos
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comentaban la falta de estudios
y datos que hay sobre este tema .
Las mismas publicaciones soria ­
nas, empezando por la Revista
"Celtiberia " , no aportan nada de
interés con respecto a la alfarerra
contemporanea. Es posible que
la riqueza arqueológica haya he­
cho que los investigadores cen­
trándose en esta faceta , de jaran
en un segundo término, el estu ­
dio de épocas posteriores.

Sin embargo su prod ucción ,
aunque no co rresponde a una zo­
na de las más ricas de la Pernnsu­
la, ha sido importante, con una
tipolog ra mu y variada : cerámica
negra , roja, vid riada, loza, etc.

Actualmente sólo queda un
centro activo: Tajueco ; hasta ha­
ce pocos años se trabajaba en
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Quintana Redonda, Almazán,
Boas y Deza, refiriéndonos, sólo,
al sur de la provincia.

TAJUECO

Datos Geográficos e Históricos

Municipio de 250 habitantes,
aproximadamente, cuyo princi­
pal medio de vida es la industria
resinera. Se encuentra al sur de la
provincia, a 45 km. de la capital ;
25 del Burgo de Osma y 32 de
Almazán; esta proximidad a las
principales ciudades de Soria,
favorece la salida de sus produc­
tos. Situación que se completa
con su fácil acceso a Guadalajara
por Med inacel i. En razón a estas
características geográficas, la pro­
ducción alfarera de Tajueco se ha
extendido no sólo, por su provin­
cia, sino por las lim ítrofes.

El Marqués de la Ensenada re­
gistra 13 maestros alfareros, pos­
teriormente es citado por Madoz,
no apareciendo en ros Dicciona­
rios de Miñano y del Movimien­
to, aunque es evidente que en
ambas épocas se trabajaba.

Puede decirse que ha sido el
más importante centro alfarero,
o al menos el de mayor produc­
ción, en los últimos 50 años.
Prueba de ello es que al retirarse
por enfermedad, el año 1975 , Ce­
ledonio Muñoz, último alfarero
que quedaba en activo, para man­
tener la tradición, yen razón a la
existencia real de mercado, los
dos alfareros actuales, que llevan
retirados 10 años, volvieron a tra­
bajar en su antiguo oficio.'
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Por la información recibida de
Máximo y Juan Almazán Rome­
ro, sabemos que en 1925 , habia
42 alfareros, hace 20 años, unos
40, cifras que dan una idea exac­
ta de la rápida decadencia que se

ha producido. Panorama que se
completa viendo que los dos ac­
tuales precisan compaginar su
trabajo con otro en la resineria,
debido a lo cual, Juan sólo se de­
dica al barro en invierno.

TECNICA y
CARACTERISTICA5

El proceso de fabricación no
lo describiremos por ser parejo
al de cualquier otro centro. Sien­
do ya múltiples las descripciones
existentes sobre este tema, solo
nos fijaremos en aquellos aspec­
tos que difieran de la genera­
lidad.

La arcilla, del mismo término,
es propiedad de los vecinos, por
lo que no tienen que pagar nada
por su extracción. Antes era
transportada en caballerías ahora
en tractores o motocarros.

El barro se sigue pisando antes
de sobarse en el "banco", prácti­
ca ya casi en desuso. Aqu í al con­
trario que en otros lugares, no se
preparan varias pellas, sino que se
hace cada una en el momento de
ir a transformarla.

El horno es abierto, lo alimen­
tan con "zarabuja" (hoja de pi­
no) . La altura es de 1 y 1/2 m.,
que es buena para cerrarlo desde
abajo. Cada hornada es de unas
300 piezas.

Como se verá en su momento,
la producción es amplia y varia­
da, pero en realidad ha desapare­
cido su finalidad utilitaria, ya

que, principalmente, es adquirida
por coleccionistas. La mayor par­
te es vidriada y-algunas piezas lle­
van decoración de pequeñas ra­
mas, hojas, puntos, etc., con tie­
rra blanca que produce el carac­
terrstico color amarillento. El
acabado es basto.

En la actualidad se ve afectada
por los vicios o defectos propios
de la época:

1.° La desaparición de la utili­
dad de las piezas por el cambio
de forma de vida, (agua corrien­
te, plástico, gas, etc ,) .

2.° El mimetismo, que al desa-



parecer el sentido utilitario, bus­
ca nuevas formas , copiando aque­
llas de mayor aceptación general ,
o que al propio alfarero llaman
más la atención. En justicia hay
que reconocer que en Ta jueco es­
ta adulteración no se ha produci­
do de una manera espectacular.

3 .° La comercialización, que
ex ige gran producción y servi­
dumbre a los gustos de los com­
pradores, que en este caso se
complementa con el punto:

4 .° El pluriempleo, que resta
tiem po y atenc ión, resintiéndose
la ca lida d.

Su ttpologia es netamen te cas­
tell ana, aunque en algunos de ta ­
lles (barretas), se ve la influencia
aragonesa, ta n fuerte en ot ros lu­
gares de la provi ncia .

FORMAS

Mijo (botijo de juguetería).
Barr il, vertical, con boca y dos

asas.
Picarra, con boca arriba, un asa y

pito rro en la parte alta de la
tr ipa.

Cantimplora (botijo de carretero)
Tubos para conducción de agua.

(Estos se hacían para Madrid ).

PARA FUEGO

Cazuela para sopas de ajo .
Cazu ela de asar.
Cazuela redonda.
Cazuela alargada.
Cazu ela para gu isos, esta lleva

patas.
Puchero bajo de culo ancho .
Cazuela de culo est recho.
Perola redon do, el más pequeño

de 2 litros.

OTROS USOS

Huchas.
Macetas normales de jardinería.
Macetas para la resina.
Ceniceros de tres formas.

VENTA

En la actualidad , la mayor par­
te de la producción, se vende en
el propio taller, es adquirida por
almacenistas, tiendas, coleccio­
nistas, etc., principalmente cata­
lanes . Habiendo desaparecido,
paralelame nte a la fu ncio nalidad,
su tradicional venta am bulante,
realizad a po r medio de seron es
t ransportados por burros, o en
carros, en caso de mayor carga;
tanto de fo rma periódica en las
plazas de los pueblos, co mo en
ro mer ías y fiestas popu lares, lle­
gando hasta Cameros, Ucero, Ca­
setas y Lerma.

Esta venta se complementaba
enviando por Ferrocarril las pie­
zas, embaladas en angarillas, a
puntos más distantes (Jadraque,
Sigüenza , Madr id, etc.).

Barreñones de varios tamaños:
Patatero , el más pequeño, con

dos asas .
De matanza, el mayor, con ocho

asas.
Ollas para chorizos, de 3 ó 4 ta- Como dato curioso podemos

maños. decir que hace unos 40 años, un
Orzas. De estas dos últ imas pie- cántaro se vend ia a 2,50 pts. y un

zas, las más grandes llevan botijo a 1 pts. ahora se cobra de
unos adornos verticales, "ba- 300 a 400 pts . por el pr imero y
rretas", qu e sirven , ade más, 100 pts. por el segundo.
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PARA AGU A

Cántaro grande.
Cántaro mediano.
Cántaro pequeño o cantarilla.
Boti ja.
Boti jo campanario, de 1, 2, 3, y

4 pisos. Antiguamente sólo se

Las princ ipales form as se pue­
den dividir en tres grupos:

~_----'--= Jerie deBofellas deme/a y Adorno
Dibujos de Ped ro Almazán Rernart fnez , alfarero de finale s XIX. p rincip ios XX· DEZA.

hac ía el primero. Ahora le han
añad ido unas campanitas, por
sugerenc ia de un almacenista
catalán.

Bot ijo corriente.
Bot ijo redondo.
Botijo alargado alto.
Bot ijo de nevera.
Bo t ijo de cuba.
Bot ijo de gallo.

como refuerzo. Pueden ser li­
sas o con imp resiones d igitales.

Platos.
Juegos de café, antes solo se ha-

c ían tazas.
Vinagreras.
"Co berteras" (Tapaderas).
Botella de lico r, cil índrica, co n

unasa ju nto a la boca.
Calorifero , horizontal, co n boca

y dos asas.

QU INTANA REDONDA

Datos Geográficos e Históricos

A 17 km. de la capital se en­
cuentra Quintana Redo nda, úni­
co centro, aparte de Tajueco , en
el que se ha trabajado en estos
ú ltimos añ os.

Ni en el Catastro del Marqués
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de la Ense nada (1 754), ni en los
Diccionarios de Sebastián Miña­
no (1826) y Pascual Madoz
(1849), se cita como centro alfa­
rero. S i, en el de l Movimiento
(1960).

Sin embargo, sabemos que Ve­
nancio Lafuente falleció el año
1962, con 66 años, y que su pa­
d re Fernando Lafuente era alfa­
rero a finales de l siglo pasado.

Igual me nte, de la familia Ba­
rranco tenemos referenc ias de
que han trabajado al menos tres
gen eraciones, siendo los últimos
con temporáneos de l ya citado
Venancio, lo cua l nos lleva más
a med iados de l siglo XIX. Y nin­
gun o de ellos es consid erado en
el pueblo como pionero de la al­
farer ía en el lugar.

Ahora bien, es conveniente ha­
ce r algunas considera ciones: los
Diccionarios Geográf icos se apo ­
yan en múlt ip les ocasiones en in­
fo rma ción que se recibe de las
provincias, villas o pueb los, a
t ravés de corresponsales; esto ha­
ce que algu nas veces, por fal ta de
conocimie nto directo o a causa
de información deficiente se pa­
sen po r alto indust rias o activida­
des exi sten tes, prueba de ello
puede ser Ta jueco, que en unas
obras aparece como centro alfa­
rero y en o t ras no, sin pos ibilidad
lógica de exti nción o resurgi­
miento entre una y otra cita.

Aun que no es este el tema que
nos ocupa , no queremos de jar
de mencionar, como dato de re­
fuerza la an t igüedad de la alfare­
rra en este lugar , la existencia de
hornos y fragmentos cer ámicos a
ras de t ierra, acerca de los cu ales
Don Bias Taracena, en su "Carta
Arqueológica de la Provincia de
Soria" , dice : - Se en con tró abun ­
dante ce rámica celtibera, quizá
de fabricación local, correspon­
diente a un tipo moreno o negro,
carbonoso, y a veces decorado
con incisión ... Restos hallados en
Izana, lugar próximo a Qu intana
Redon da, y datada hacia el siglo
I a. de j. C.

Volviendo a nuestros d las, Ci­
rila Martlnez "la cacharrera",
Vda. de Venancio Lafuente, nos
decla que recordaba la exis tenc ia
de unos 20 alfareros, hace 30
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años, sin embargo, hoy no queda
ninguno. En menos de 25 años,
una industria próspera ha desapa­
recido totalmente.

Su extinción corresponde a un
periodo tipo de de la desapari­
ción de la alfarería en España,
cuando esta indust ria era muy
poco rentable, no estaba comer­
cia lizada y se vend ía a mu y bajo
precio, en una época en que pa­
ralelamente se produc la una me­
jo ra en el nivel de vida. Esto dió
como resu ltado que los alfareros
no enseñaran el oficio a sus hijos,
dando lugar a la desaparición de
esta industri a por fa llecim iento
o jubilación del último alfarero ,
sin relevo generacional.

Otra causa era el abandono del
ofic io por la emigrac ión a las ca­
pitales y la busqueda de emp leos
fijos, más seguros, me jor remune­
rados y con la cobertura de la Se­
gur idad Socia l, en caso de enfer­
medad, jubilació n, etc.

Este últ imo es el caso más ge­
neralizado en Soria , do nde que­
dan pocos ta lle res y, s in embar­
go , bastan tes alfareros.

Idént ico proceso sigue ocu­
rrie ndo hoy d la en muchos luga­
res, no obstante , hay otros en los

Cazuela de Almazán (So ria)

cuales parece que puede haber
continuidad en el oficio, aun ­
que en alguno de ellos no en la
producción. Otro probl ema, que
no es objeto de este tra bajo, es la
adulteración de formas, y la bú s­
qu eda d el producto come rcia l
resu lta nte del resurgimiento eco­
nómico y de la pé rdida de l sen ­
t ido utilita rio de la producción.

En Qu intana Redo nda, con el
fallecimi en to, hace 16 años, de l
último alfa rero, Ven an cio , quedó

extinguida la alfarería, aunque
más tarde, su hijo Luis Lafuente
Mart ínez, ha hecho alguna horna­
da, la última hace unos cuatro
años. Conserva el taller y el hor­
no, este necesitado de repara­
ción. Pero no es probable que
vuelva a trabajar, y es lástima,
pués a pesar de ser autodidacta,
conoce muy bien el oficio.

CARACTERTISTICAS y
TECNICA

La caracter ística principal que
dist ingue a la alfarerra de Quinta­
na Redonda es su color negro
metálico (terminación que se da
en pocos centros), muy similar
en la tonalidad, aunque no en las
formas, a la de Llamas de Mauro
(Asturias) .

La producción era pu ramente
utilitaria y , fundamentalmente,
para agua; el hecho de no utilizar
el vid riado descarta la produc­
ción ap ta para fuego. No hemos
encontrado ninguna referencia
que nos haya hech o pensar en la
existencia de piezas de tipo pu ra­
men te ornamental.

Segu iremos en la misma linea
que al hablar de Ta jueco , resal­
tando ún icamente lo que le dife­
rencie de o t ros lugares.

La arcilla se extra ia den tro de
los 1ímites del puebl o, pe ro con
alguna dif icultad, ya que era ne­
cesario buscar la veta, que por lo
general estaba profunda. Siendo
luego t ransportada en caballer las.

En la fase de preparación de l
barro no se realizaba la decanta­
ció n, era, simplemente , remoja do
y amasado.

Para la cocció n se ut iliza ba
horno ce rrado, el proceso era el



siguiente: cargaban el horno a
rnediod ra, una vez templado , lo
mantenían a fuego vivo unas cua­
tro horas, de S de la ta rde a 9 de
la noche aprox imadamente ;
cuando estaba en ascuas echa ban
tronco de p ino, lo más pod rido
posible , y cerraban he rmética ­
mente , para producir, med iante
un proceso qu im ico de reduc­
ción , el co lo r negro . Para esto
bastaban dos horas. Luego de ja­
ban enfriar el horno el resto de la
noche.

fORMAS

Cánta ro gra nde, esbelto y de bo-
ca estrecha .

Cánta ro med ian o .
Can tarilla .
Bo tija .
Bo t ijilla .
Bo tijo corriente.
Bo t ijo planchado (de carretero).
T arriza (barreño) .

Macetas corrientes. (Sabemos qu e
Eulogio Marina hizo una part i­
da de estas , en barro colorado ,
para el Parque de So ria).

Macetas para la resina (en algu nas
ocasiones se han hecho de ba­
rro co lorado) .

La decoración es escasa, un zig­
zag hecho con pe ine , una o dos
rayas , incisas, en la parte más an ­
cha del cántaro, etc .

Bot ijo-gallo de Tajueco (Soria)

OTROS DATOS DE LA
PROVI NC IA

Por referencias recogidas, tan­
to verbales como escritas, sabe­
mos que hubo alfare rra o ce rám i­
ca en : Agreda, Almazán , Alto del
Viso , Boas, Deza, Medinacel i,
Qu in ta na Redonda , So ria , Tajue­
ca , Tardarejos, Torderón y Voz­
mediano.

Uri dato curioso que , qurza,
pu ed a servir de ay uda al es tudio
de las costumbres y forma de ser
del pueb lo sorian o , es la falt a de

• pr.oducción puram ente deco rat i­
va, en sus centros autóc to nos,
dándose en ca mbio, en aquellos
en que es patente la influe nc ia
ex te rio r; se pued en ci ta r en t re es­
tos últi mos Almazá n y Deza.

Botijo de cam panas de Taiueco (Soria)

A lo largo del siglo XV 111 , en
Almazán , la indust ria alfarera era
de las más impo rt an tes de la re­
gión , a la que abastecra con sus
productos de loza, decorada con
temas vegeta les y zoomorfos, al
est ilo de Talavera. Deca yend o
posteriormente, hasta no quedar
ni un sólo taller.

En Deza, dentro de la produc­
ción común a todas las alfarer ras,
se hac (an piezas de I(neas esti Ii­
zadas, largos cuellos y com plica­
das asas, que las convert ían en
decorativas.

CONCLUSIONES

Pese a lo limi ta do de este estu­
d io , creemos se puede n esbozar
u nas conclusiones bas tante vá­
lidas y aplicables a todos los ce n­
tros:

1. a Alfar er ías localizadas, fu n­
dam entalmente, al sur de la pro­
vinci a, deb ido a la com posición
de l terre no.

2 .a Tallere s en la m isma vivie n­
da o ju nto a ella .

3. a La producción resp onde a
unas neces idades puramente util i­
tarias.

4 .a Presenta form as sen cillas y
tradic ion ales , ade cu adas a estas
mismas nec esidades. (Cá ntaro,
cazuela, orza - Agu a, fu ego, co n­
se rvac ión ).

s.a Decoración simp le y escasa.

6. a Terna prec ios bajos, ca rac­
tenst ica apl icable a ca si tod as las
alfarer ías de fa bricación u ti lita­
ria , hasta hace pocos añ os .

7 .a En raz ón a estas ca racterís­
ticas, su venta se expand ió por
una amplia zo na.

8 .a Desaparec ida su fin alidad ,
y al buscar los alfareros med ios
de vida más seguros y ren tables,
la mayona de los alfares han lan­
guidecido y muerto.

Este último punto se podr ja
aplicar a muchas otras zo nas de
España, s in embargo, la extin­
ción en Soria ha sido de las pri­
meras y en corto espacio de t iem­
po, sobreviviendo muchos alfa ­
reros, en edad de trabajar , que
han abandonado el oficio.

Soria, con escasa tradición al­
farera y poco desarrollada econó­
micamente, no ha sabido encon­
trar la forma de revitalizar , ha­
c ie ndo más rentable , esta indus­
tria. So lame n te Tajueco , gracias
a su situación favorable , cercana
a Madrid y Barcelona, y a su pro­
ducc ión más diversificada , ha lo­
grado sobrevivir , sus formas se
mantienen , bastante, dentro de
las tradicionales, aunque se han
inc reme nta do con otras más
acordes a los gustos actuales.

Pensamos que el pueblo soria­
no debe procurar mantener este
último reducto de la artesan ía
popular alfarera.
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